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L a Correspondencia al Administrador, calle del Arenal, 27, Madrid. 
A D V E R T E N C I A S 
Agotada por completo la considerable tirada de 
nuestro número 11, extraordinario, nos vemos en la 
imposibilidad de corresponder á los que nos favorecen 
con pedidos; y próxima á agotarse la del número an-
terior, Bonarillo, lo anunciamos oportunamente, á fin 
de no hallarnos en el mismo caso, con los que retar-
den sus reclamaciones. 
Nuestros próximos ntímeros estarán dedicados á la 
ú1tima cogida de Lesaca en Madrid, y al notable toro 
«•Escribano», de Udaeta, lidiado recientemente tam-
bién en nuestro Circo. 
LA CORRIDA DE LOS PALMAS 
Tienen los toros de la gana-
dería portuguesa del Sr. Palha 
Blañco el privilegio de llamar 
la atención y excitar el deseo 
-del público de Madrid, que fre-
cuentemente asiste á la fiesta 
nacional, desde que por prime-
ra vez fueron lidiados en nuestro Circo en la 
tarde del 28 de Abril de 1889, por los experi-
mentados matadores Lagartijo y Frascuelo. 
Como entonces, y luego en cuantas vepes se han 
jugado en esta corte, han hecho aquellas reses 
andar á los maestros en un pie como las grullas, 
y «de cabeza» á los menos diestros-, el pueblo, 
para quien todas las emociones son pocas— 
tanto es lo que con ellas goza—corre en busca 
de billetes para presenciar horrores, si horrores 
hay, ó para batir palmas si logra ver, una vez 
más, reunida la fuerza bruta con la inteligencia 
del hombre. 
Conociéndolo así la Empresa preparó con 
tiempo una corrida extraordinaria de bichos de 
Portugal, y del Sr. Palha, para el jueves 2 del 
corriente, encomendando las faenas de la lidia 
á Mazzantini, Espartero y Guerra, con sus res-
pectivas cuadrillas, y subió los precios de al-
gunas localidades en la creencia de que todas 
estarían ocupadas, como si fuera ahora el mes 
de Mayo. Aunque no faltó gente, el resultado 
de la venta no puede haber satisfecho completa-
mente las aspiraciones del empresario, quien 
debe tener entendido que ninguna ganadería de 
España, ni fuera de ella, tiene por sí sola nom-
bre bastante para mover á la gran masa de 
pueblo que va á los toros, como á las carreras 
de caballos, como al Jai-Alai y como á otra 
cualquiera fiesta donde haya bulla, animación 
y concurrencia, si el precio de las entradas re-
sulta excesivamente caro. 
Descartando, pues, del relato que de dicha 
corrida estamos obligados á dar á nuestros fa-
vorecedores, á la Empresa, al contratista de 
caballos, que presentó algunos buenos, y elimi-
nando también al Presidente, Sr. Díaz Argüe-
lies, que dió patentes pruebas de ignorancia é 
inexperiencia en su nuevo cargo, hablaremos 
de las cuadrillas; y mejor fuera no hablar, por-
que los picadores, además de hacer los dispara-
tes de siempre, los acompañaron el jueves con 
una fuerte dosis de prudencia en la mayor par-
te de los casos; y los banderilleros en su traba-
jo estuvieron más flojos y desiguales que otras 
veces; bregando estorbaron mucho, y recortán-
do se excedieron. Podrá alguno de ellos decir-
nos que escuchó aplausos al poner las banderi 
lias; pero replicaremos que eso sucede, por 
una costumbre del vulgo, siempre que quedan 
clavadas, y que no hubo un par de mérito ex-
traordinario, ni de riesgo, ni de compromiso; 
en cambio sobraron los malos, los caídos, los 
abiertos, los pasadas y los medios. 
A l ocuparnos del trabajo de los espadas, di-
remos en primer término que los tres procura-
ron cumplir del mejor modo posible para ellos, 
y según sus aptitudes, los deberes de su cargo, 
exceptuando los de la dirección de la plaza y 
el orden de la lidia, que no parecieron por par-
te alguna. 
Mazzantini estuvo desgraciado en su primer 
toro, por culpa suya. Hubiérale toreado en cor-
to, empapándole con la muleta y dándole pases 
de castigo, y otro resultado más eficaz habría 
conseguido; porque sin acercarse mucho y cas-
tigando más á un toro como aquél, de grandes 
facultades y reservón, no es posible dominarle; 
y sujetarle. De ahí que, al herir, tuviese necesi-
dad de salirse del centro de la suerte antes de 
tiempo, sin consumarla y haciendo cada vez 
más pesada y difícil la faena, porque antes no 
supo guiar la cabeza de la res al lado izquierdo 
de la misma, pasándola por bajo con la mano 
derecha. ¿Hubo temor á las enormes astas del 
animal y á la rapidez de sus movimientos? No 
lo sabemos; que Mazzantini no es de los que 
demuestran miedo, pero escatima siempre los 
pases naturales, que son los verdaderos de tan-
teo, para luego, si es necesario, ejecutar los de-
más. Mejor estuvo, aunque también lejos, al 
entenderse con su segundo toro , que estaba 
huido y no le dejó marcharse, por su actividad 
y diligencia. Diole una buena estocada á vola-
pié legítimo, con esa limpieza al entrar y salir 
que pocos igualan, y en él es muy común cuan-
do se confía. 
Espartero se llevó las palmas de la corrida, 
tributadas á él con justicia por toda la concu-
rrencia, sin distinción de clases ni partidos No 
tiene este muchacho hasta ahora—y ojalá que 
con el tiempo lo consiga— ni la elegante pausa 
de Cayetano para pasar de muleta, ni la mate-
mática colocación del Chiclanero, ni mucho me-
nos la habilidad portentosa para marcar los 
tiempos de entrar, llegar y salir, que tenía Fras-
cuelo: pero su decisión, su imperturbable valor 
y su instinto torero, hacen que su trabajo re-
sulte lucidísimo. Era su primer toro bravo y de 
poder; revolvíase con gran ligereza, y por efec-
to de dos pases naturales y cuatro cambiados 
buenos, y otro de pecho mejor, dados muy de 
cerca y parando, logró que la res se cuadrara, y 
aprovechándose arrancó á matar, metiéndose de 
verdad y acertando á hundir todo el estoque en 
la parte ¡alta y contraria. Desde que dió al toro 
el primer pase, hasta que éste cayó redondo 
como una pelota, escasamente pasó un minuto. 
Fué la ovación grande y merecida ¿y cómo no, 
si el bello ideal del buen aficionado es ver to-
rear ceñido y parando, y arrancarse en corto y 
por derecho? En su segundo bicho, que también' 
fué bravo y cqmo todos ligero, mató bien, en 
línea recta, y desde cerca; no hizo tan buena 
faena como antes, porque ese maldito vicio de 
imitar lo malo, nada más que porque el vulgo 
ignorante lo aplaude á rabiar, le hizo barrer el 
suelo con. la muleta, perdiendo en estos llamados 
pases qúe á nada conducen, el terreno conquis-
tado 'coir los otros. No necesita Manuel, para 
hacerse aplaudir, echar mano de esos recursos 
de niños toreros ó dé mojiganga. A l toreo ver-
dad, con los pies sentados y bailen otros. 
Guerrita se portó muy. bien al matar su pri-
mer toro, que0 fué despachado de una gran esto-
cada, engendrada por derecho y rematada á ley. 
Es ya en él vicio arraigado para todo, abrirse 
dé piernas; y aunque pare y toree de brazos, 
.como hizo alguna vez, desluce sus faenas, ya 
sea capeando, ya trasteando de muleta. Tan in-
teligente se mostró en dicho toro como en el 
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último que era un buey, y más si cabe, en este 
último, por lo mismo que presentaba más diñ-
cultades. Sin embargo, no entró á matar con fe 
y decisión hasta la quinta vez. 
A l ocuparnos de las condiciones del ganado, 
hemos de empezar por decir que no componía 
lo que en Madrid llamamos una buena corrida 
de toros; porque ai mismo tiempo que el pri-
mero de los lidiados, era por su especial trapío, 
igual á los que hace tres años nos dió á conocer 
el Sr. Palha, los demás parecían recogidos, uno 
acá y otro allá, en la vacada, como queriendo 
presentar muestras, ó probar, tal vez, el fesulta-
do de cruzamientos. Algunos eran pequeños, y 
el último no debió salir de Portugal hasta el año 
que viene; pero todos mostraron esa ligereza, 
ese afán persecutorio, inherente á las castas lu-
sitana y salamanquina, particularmente en el 
último tercio de la lidia. Los más bravos fueron 
el primero y quinto, que eran los mejor criados, 
y es posible que el tercero, aunque mucho más 
pequeño, hubiese hecho algo de lidia franca, si 
al saltar por delante del tendido núm. 10 no 
hubiera quedado clavado en la arena, sin poder 
sacar de ella un cuerno que penetró hasta la 
mitad, lastimándose, como es consiguiente. De 
todos modos, el Sr . Palha debe procurar siem-
pre, ya que posee una ganadería, presentar to-
das los reses en iguales condiciones, teniendo 
muy presentes los artículos que vieron la luz 
en nuestros dos últimos números, cuya lectura 
le recomendamos.—J. SÁNCHEZ D E METRA. 
NUESTRO DIBUJO 
A L I C A N T E 
No es el nombre de Manuel 
Bellón (el Africano) de los qne 
más suenan en las referencias 
históricas de la tauromaquia. 
Tal vez por quedar ya á larga 
distanda la época de su floreci-
miento; quizás porque su carre-
ra no fué tampoco muy extensa 
como lidiador, ú obedeciendo, 
probablemente, á la circunstancia de que no 3e prodi-
gó en iguales términos que los que por entonces com-
partían con él los peligros de la profesión, es lo cierto 
que no se le recuerda con tanta asiduidad como á los 
Palomos y Romeros, que, mediando el siglo xvm, im-
])rimían nuevo derrotero y mayor perfeci-ión que la 
qne hasta allí encerrara, á la Jidia de reses bravas. 
Pero no por eso la personalidad del Africano, es me-
nos digna de tenerse en cuenta que las citadas, n i su 
gloría menos legítima que la correspondiente á todos 
y cada uno de los que contribuyeron á variar el toreo 
en los moldes en que ha llegado hasta nuestros días. 
E l Africano, que no lo era de nacimiento y sí de Se-
villa, parece que pasó su mejor edad en el Norte de 
África, esquivando los rigores de la justicia, que bus-
caba reparación á alguna falta ó delito, perpetrado en 
los arrebatos de la juventud. De esta manera no pudo 
darse á conocer pauiatioamente, alternando con los 
diestros antes citados, ni sospechar éstos remotamen-
te que existiese quien se llamase á la participació;Q en 
el ejercicio de su cometido, y de ahí la sorpresa qíne la 
presentación repentina de un hombre fornido, grana-
do, valiente y práctico en las luchas taurómacas, pro-
dujese al aparecer en Sevilla y lanzarse resueltamente 
por tan espinoso camino. 
Bellón, desde luego, hizo gala de ser habilísimo j i -
nete, dominando al más indómito bruto, enlazando 
toros á caballo y derribando con una maestría no su-
perada antes y después. Empezando también á interve-
nir en el toreo de á pie, reveló tan excepcionales con-
diciones como en el de á caballo, celebrándose su 
arrojo y arte para matar con el capote arrollado en la 
mano izquierda á guisa de escudo ó rodela, y aguar-
dando á los toros ó avanzando sobre ellos, según los 
casos lo reclamaban. 
Se presume que lo que tuvo origen en él, m el entrar 
á matar con los terrenos cambiados ó cambiando los 
terrenos. Esta suerte, que como ello lo indica, con-
siste en tomar el diestro el terreno del toro, es ex-
puesta por la salida; pues fácilmente se calcula que de 
no conseguir el matador saür con precisión matemá-
tica rozando los costillares, hacia el centro de la Plaza, 
se expone á que el bicho, en la arraneada, lo clave en 
la barrera ó lo lance por los aires, que son los dos me-
dios, harto peligrosos, que quedan en otro caso, de sa-
l i r por delante. 
Este asunto importante, elegido por el artista para 
el dibujo de hoy, refresca en la memoria el recuerdo 
del antiguo espada, tan acreedor como sus compañe-
ros de época á la fama y consideración históricas de 
que gozan, y acusan en el protagonista una organiza-
ción privilegiada, un valor temerario y una confianza 
á prueba ante el peligro; 
M, DEL TODO y HERRERO. 
Poco halagüeño es , en verdad, 
\ 0 ^ t para cualquier Empresa, y más si 
en ella domina el deseo de agradar 
al público á la idea del lucro, que 
los resultados no correspondan por, 
. completo á los propósitos; pero 
ésto es irremediable, cuando preci-
sa la intervención de otros elemen-
tos que no siempre desarrollan el 
interés que en todos los casos, seria 
, conve;niente. 
Las corridas de toros de Alicante han adquirido en estos 
dos últimos años una importancia de que antes,x carecían; y 
no porque se lidien en ellas toros de tal ó cual ganadería, 
por éste ó el otro matador, sino por la Sociedad encargada 
de su organización, que desde el primer momento probó que 
no la guiaban fines egoístas, y sí solo la mayor animación y 
brillantez en la población, y la mayor satisfacción posible 
para los aficionados. 
Tal norma de conducta en negocios de esta índole, no 
hay en España sociedad ó individualidad que la siga, más . 
que el Especta-Cluh, _ que no es un comerciante ó agente 
cualquiera, sino una reunión de cincuenta personas i lustra-
das y desprendidas, que n i por un momento piensan en con-
trariedades, y que no reparan en los medios con tal de l l e -
gar al fin. 
Esta manera de conducirse,' tan poco frecuente por. des-
gracia en nuestro país, dió considerable cuanto merecido 
prestigio á la Empresa alicantina en el año anterior, pr ime-
ro de su gestión, que se elevó más todavía cuando el éxito 
coronó los esfuerzos realizados para entrar con buen pie en 
el desempeño de la misión impuesta, y en la que no hubie-
se sido de ext rañar cualquier contingencia inherente al co-
mienzo de toda pretensión, puesto que sabido es que m u -
chas dificultades sólo la práctica llega á vencerlas. 
A l llegar el segundo año, y en vista de las impresiones 
reflejadas en el primero, ya había alguna ruta marcada, y 
claro que, tratándose de gente tan discreta, no iba á tomar 
la contraria, exponiéndose á perder por una genialidad el 
terreno conquistado. Una ganadería de las jugadas primera-
mente, había dejado tan complacida á la afición, que obligaba 
á contar con ella, y hermanándola con otra de acreditado 
cartel, daba resuelto uno de los factorfes más importantes. 
El otro, también necesario, fué Combinado con el más estu-
diado acierto, enlazando la figura más autorizada del toreo, 
por su historia, representación y arte con la más general al 
presente, por su lozanía, v a l o r é inteligencia; y agregando 
todos los demás accesorios celebrados y aplicados antes, en 
mayor escala ahora, dígase si la Sociedad empresaria no 
dejaba cumplidos hasta.el límite los compró misos ; adqui-
ridos con el público. : 
Y aquí del proverbio: E l hombre propone... -eXc. El Especia 
se propuso que las corridas tuviesen más lucimiento que las 
del año pasado, y los toros por una parte, y los toreros por 
otra, dispusieron lo contrario. El casó es que las: funciones 
no pueden calificarse abiertamente de malas; pero cuando 
los elementos que intsrvienen más activamente en ellas, no 
responden á la fama y nonibradía de que, disfrutan, cunde 
el disgusto y la opinión escatima severa el elogio y aplauso 
que, de no ser así, quizás prodigaría eórirexceso. 
Los toros de D. Eduardo Ibarra, dejarónS'plenamente sa-
tisfechos, mejor dicho, entusiasmados á todo él que presen-
ció su lidia hace un año, por su í&nina'I «¿Por qué no había 
de suceder lo mismo ¡eü la presenté ocasión? En ésta espe-
ranza se destinaron á la primera -corrida, y efectivániente, 
se patentizó una vez más la desigualdad que reina en-todas 
las ganaderías, y que estamos. Viendo en todas las plazas de 
España, hace ya algún tiempo; y si aquella corrida fué ex-
celente, ésta pecó de floja, y la sangre y la lámina qué so—• 
braron entonces, faltaron ahora, hasta el panto de contarse 
entre los animalitos alguno con resabios de buey. No "vá-^  
mos á buscar las causas de la desigualdad de las reses; pero-
ella es cierta y constante, y la vacada que hoy cae mañan-a'-
se levanta, ó al contrario, aunque lo más frecuente es qué 
se levante una vez y caiga cincuenta. 
En bastante mejor lugar quedaron los de D. Joaquín Mu-
ruve, corridos el segundo día, sacándoles ventaja á los de 
Ibarra én lámina y bravura. Particularmente para la suerte 
de.varas fueron duros y de empuje, y el tercero hizo una 
gran pelea, despachando él solo seis caballos. De éstos expe-
rimentó una baja el contratista de catorce en la primera 
jornada y veintidós en la segunda. 
La nota más dominante en los Rafaeles, de Córdoba, en -
cargados de la l id ia , fué la apatía, y ya se sabe que cuando 
á los diestros les da por reservarse, hay que renunciar á las 
esperanzas de ver una corrida llevada como el arte manda, y 
á todos esos adornos y floreos que tan bien entienden los 
dos espadas de quienes nos ocupamos. Las diferencias parti-
culares que se susurra, existen entre ambos paisanos, ¿ p o -
drán influir en la exactitud que observen en el cumplimien-
to de su obligación? Si así fuese, merecerían que el público 
sensato les hiciera entender que las miserias domésticas no 
deben trascender al redondel, y mucho menos en perjuicio 
del espectador que concurre á solazarse en la ejecución de 
las suertes taurómacas y se encuentra con un trabajo ano-
dino, practicado de mala gana y para salir del paso de cual-
quier modo. En la Plaza no debe haber más que toreros, y 
si éstos no pueden reprimir las pasiones que hallen excita-
ción en otro orden de cosas, retírense de la arena ó pongan 
•la conveniente distancia entre los teatros de sus hazañas, 
para que procedan con tranquilidad y ofrezcan al público lo 
que le corresponde á cambio de sus desembolsos. 
Los espadas, pues, repetimos, no hicieron nada dé nuevo 
n i de bueno; depachando Lagartijo sus tres toros de la p r i -
mera tarde de tres estocadas y un descabello, y los otros 
tres de la segunda, de tres estocadas y cuatro pinchazos, 
Guerrita despachó sus tres primeros de tres estocadas y seis 
pinchazos, y los segundos de tres estocadas y un desca-
bello, debiendo consignar en su abono que le tocaron los de 
peores condiciones, y que se confió más que Rafael I . 
La entrada el día 38 fué colosal; pero el mal resultado de 
la corrida, retrajo bastante concurrencia d é l a del 29 ; sin 
embargo de lo queda Sociedad Especta-Cluh, habrá obtenido 
algunos ingresos que disminuirá voluntariamente, repar-
tiendo (y lo digo por lo mismo que me encargan la reserva) 
16.000 raciones de arroz, pan y vino por los pueblos de la 
provincia; reintegrando así , en los pobres, el dinero que 
haya obtenido de los pudientes. 
¡Bien por las personas espléndidas y caritativas! ¡Así se 
ganan simpatías. . . y bendiciones.! •• -
' • . T . y H . ' 
COMPETENCIA... ESTÍMULO 
m i 
Ya que la falta de corrida for -
mal nos permite prescindir hoy de 
la monótona sucesión de la reseña 
taurómaca, esbozemos un asunto 
de importancia reconocida, que 
trataremos con mayor extensión y 
más ó menos insistencia, según los 
hechos y aptitudes con él relacio-
nados, nos obliguen á verificarlo. 
No nos duelen prendas, ni nos 
molesta rectificar nuestras propias opiniones cuando causa 
encontramos para ello, y esta es una de las ocasiones en 
que con gusto modificamos alguna afirmación que anteriores 
puntos de vista nos sugiriera. 
A l empezar la actual temporada taurina, alguien creyó 
ver que la presencia en esta Plaza de los jóvenes espadas 
Manuel García (Espartero) y Rafael Guerra-.(Guerrita), en-
trañaba ipso fació una competencia que podría ser de buenos 
ó malos resultados, pero como tal competencia, interesante 
siempre y animada. Las primeras corridas no acusaron cier-
tamente que la presunción llegase á vías de realidad ; el 
cordobés llevaba siempre ganada la partida, y el sevillano, 
bien; por el descoaocimiento del público, la poca costumbre 
ó familiaridad con el Circo, ó cualquiera otra causa , es lo 
cierto que se deslucía en las faenas en fuerza de ser largas, 
y pinchaba con exceso y poca seguridad. 
No había, pues, competencia posible ; siendo de notar la 
circunstancia de que el público deseaba Ocasión de aplaudir 
al Espartero, y se mostraba algo reservado con Guerrita. 
. ' Pero avanza la temporada, y bien porque García vaya 
entrahdo en este ambiente, ó porque perfeccione su toreo, ó 
por espontáneo impulso, aquellas faenas se abrevian, pare-
ce.'qiie hay más so'tu ra en los movimientos del diestro, y 
más certeza para herir, y hace alarde de condiciones no re-
veladas hasta entonces. Y el público le aplaude ya,sin re-' 
servas, y escatima á Guerrita cuanto puede las muestras de 
aprobación. , 
i.Se ha;i acortado mucho las distancias, cuando llega el 
jueves 2;del corriente, en que se lidian los toros portugue-
ses de Palha, que desde la corrida de prueba traen siempre 
su poquito.de respeto, por más que ninguna de las posterio-
res haya igualado á aquélla. El Espartgro, trastea primoro-
samente á su primer bicho, y lo mata con una guapeza ex-
traordinaria. Guerrita trabaja el suyo ,có.n afán, pero cou 
menos lucimiento, y entra á matar con igual valor. Obtie-
ne Manuel otra buena faena en el quinto, y Rafaelillo cum-
ple como bueno en el ú l t imo. Los dos bichos que Corres-
pondieron al Espartero se prestaron á la últ ima .suerte, que 
tan brillantemente desempeñó el espada; los dos que le to-
caron á Guerrita, fueron más difíciles de manejar, y dieron 
poco realce á la brega. Aquél obtuvo dos ovaciones entu-
siastas ; éste-algunos aplausos como de lismona. 
Ahora bien: muchos creerán qüe en esta situación no 
hay competencia posible, y precisamente la que no ha apa-
recido antes\se-ha revelado el jueyes. No se necesita ser un 
lince para haber observado que el de; Córdoba se esforzaba 
por alcanzar^! nivel del de Sevilla , y que si no lo consi-
guió, débese á..las distintas condiciones de las reses, y tam-
bién que el anior propio no dejaba de andar un tanto desaso-
gado, por no haber logrado la misma altura. 
La competencia, pues, existe. Mientras q l . Espartero se 
mantenga donde; se ha colocado úl t imamente, Guerrita pro-
curará rebasar aquel límite, y cuando lo- haya rebasado será 
et Espartero el que procure á su vez avanzar aquel paso, 
originándose de esta porfía esa competencia, necesaria y 
ú t i l , que da calor y animación al asunto sobre que se enta-
bla, y eleva al mayor grado de apogeo y esplendor la ma-
nifestación en que recae. 
Y es conveniente de todo punto que el público fomente 
esa competencia. Entre dos campeones que sostengan por 
igual las tradiciones de la fiesta popular, la masa de espec-
tadores deba alentarles por igual también, establecer la 
justa compensación que presidirá igualmente en el ejercicio 
de su cometido, y llevar como emblema la rectitud y sensa-
tez, tan imprescindibles' en el que juzga. 
De otra manera, empezando por ahogar el estímulo con 
preferencias ridiculas, sobre matar toda iniciativa provecho-
sa, provocaría la disensión y el odio primeramente, y se-
guí ría después toda la serie de lamentables consecuencias, 
que acabaría con lo principal, perdido lo accesorio. 
Y nunca, como ahora, debe pensar en lo expuesto el p ú -
blico de Madrid y de los toros en esta cuestión concreta, 
antes de adjudicarse con su proceder la patente de i r ref lexi-
vo y voluble, de la que está cerca y aun se puede evitar. 
D . CÁNDIDO. 
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